fpv  :  20,6  3        /  ■ 

FRANCISCO  TORO  LUNA 


i  cercado  ajeno 


COMEDIA  EN  UN  ACTO,  ORIGINAL 


Copyrigth,  by  tho  author,  1907 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 


EL  CERCADO  AJENO 

COMEDIA  EN  UN  ACTO 

ORIGINAL  DE 

FRANCISCO  TORO  LUNA 


Estrenada  en  el  TEATRO  LARA  el  día  15  de  Abril  de  1907 


MADRID 

ft.  YBLA800,  IMP.,  MABQUÉS  DB  SANTA  AHA,  11  DUP,f 

Teléfono  número  661 


1907 


H  2).  Serafín  y  S,  Joaquín 

filnm  Quintero 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

FUENSANTA   Sea.  Ruiz. 

CHACHA  CARMEN   Seta.  Alba. 

ANTONUELA   Sea.  Beltbán. 

CURRITA,   Seta.  Tose  ano. 

DON  PEDRO   Se.  Rubio. 

HORACIO   Calle. 

JOSELILLO  .   Simó-Raso. 

PERIQUILLO   Pacheco. 

RAFAELICO   Oeejuela  . 

UN  ZAGAL     Siebea. 

RAFAELILLO  (niño  de  20  meses). 


Todos  los  personajes,  excepto  Horacio  hablan  con 


acento  andaluz 


ACTO  UNICO 


La  escena  en  el  santuario  de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de  Córdo- 
ba. En  el  foro,  la  ermita  rodeada  de  árboles.  A  la  izquierda  del 

'  actor,  la  casa  de  salud.  A  la  derecha,  en  primer  término,  el  ca- 
mino bordeado  de  pitas  é  higueras  chumbas,  y,  lindando  con  la 
ermita,  una  vereda.  En  la  terraza,  un  velador,  butacas  de  mim- 
bres y  un  par  de  sillas.  Es  un  hermoso  día  de  Mayo.  El  campo 
aparece  en  toda  su  lozanía. 


ESCENA  PRIMERA 

JOSELILLO  y  CHACHA  CARMEN.  Luego,  PERIQUILLO  y  CURRI- 
TA.  Joselillo  aparece  sentado  en  el  suelo,  construyendo  un  ramo  de 
flores.  Chacha  Carmen  sale  por  la  derecha,  último  término,  antes 
que  acabe  Joselillo  de  cantar  la  copla  que  sigue.  Viste  hábito  del 
Carmen  y  delantal  amplio.  En  la  cabeza  trae  un  sombrero  de  palma 
de  anchas  alas 


JOS.  (Cantando.) 

«Los  angelitos  der  sielo 

s'están  muriendo  d'envidia 

ar  vé  lo  que  yo  te  quiero.» 
Chacha      Cantas  como  un  cuco. 
Jos.  Ha  salió  un  poquito  esiguá;  pero  otra  ves 

saldrá  peó. 

Chacha      No  sé  cómo  no  se  te  seca  la  campanilla, 
hijo. 

Jos.  En  cuanto  me  meto  en  trajín...  ni  un  griyo, 

chacha.  Y  no  vayasté  á  pensá  que  lo  jago  á 
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mar  jasé.  Es  que  se  me  vienen  las  coplas  á 
la  boca  sin  queré,  y  sin  queré  las  suerto. 
No  me  doy  cuenta  e  que  canto.  ¡Más  verdá 
que  la  lus!  Voy  á  tené  que  échame  un  nuo 
en  la  lengua. 

Chacha      Echate  dos  y  apretaditos,  por  si  acaso,  (se 

sienta  y  se  quita  el  sombrero.) 

Jos,  Qué,  ¿pica  er  rubito? 

Chacha      ¡Vaya  si  pica!  Hoy  hase  mucha  calor. 

Jos.  Ya  es  tiempo.  Estamos  en  Mayo;  y  según 

dise  er  refrán:  «En  Mayo,  como  lo  piyo  lo 

grano,» 

PER.  (Sale  por  la  derecha  primer  término.  Es  un  mozo  de 

campo  más  bruto  que  una  yanta  y  con  ribetes  de 
tonto.  Ríe  estúpidamente  á  cada  palabra,  sin  venir  á 
cuento.  Viste  faja  encarnada  y  sombrero  ancho.  Trae 
un  cántaro  pequeño  de  leche  en  la  mano.)  Alabao 

zea  Dioz. 
Chacha      Por  siempre. 

Jos.  (Llamando  j  ¡Currita!  ¡Que  está  aquí  Periqui- 

yo  er  Tonto!  (joselillo,  cuando  no  habla,  cantu- 
rrea.) 

Per.  jJu,  ju!  ¿Por  qué  me'yamarán  á  mí  er  Tonto? 

Chacha     Porque  no  lo  es  usted. 

Jos,  ¿Traes  ya  la  leche? 

Per.  jY  que  viene  podría  hoy! 

Chacha     Lo  que  es  la  de  ayer  tenía  bastante  agua. 

Per.  No  era  muncha. 

Jos.  No  tenía  peses... 

Chacha      Sí,  sí,  bastantica. 

PtíR.  ¿Me  lo  vazté  á  decí  á  mí,  zi  yo  zoy  quien  la 

bautiza?  ¡Ju,  ju!  ¡Como  zoy  tonto!... 

Chacha  ¿Ha  visto  usted  qué  gracia?  Pues  déjela  us- 
ted mora  que  nos  gusta  más. 

Per.  ¡Ju,  ju!  ¡Mora!...  Dice  que  la  deje  mora. 

CüR.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)   Dame  er  Cántaro, 

Periquiyo. 
Per.  Tomozté  er  cántaro,  Currita. 

Cur.         ¿Viene  bien  medía? 

Per.  Y  un  güen  chorreoncito  que  trae,  Ziempre 

echo  yo  un  chorreoncito  pa  darle  coba  á 

Antoñuela.  ¡Ju,  ju!  (Se  va  Currita  y  vuelve  á  poco 
con  el  cántaro  vacio.) 

Chacha      ¿Ahora  salimos  con  esa  pata  de  gallo? 
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Jos .  ¿Pero  te  gusta? 

Per.  jComo  que  ez  una  jembra  que  embizte  e 

guapa!  ¡Jain!...  ¡Me  la  comía  con  trapoz  y 

to!...  ¡Ju,  ju! 
Chacha      Pues  duro  con  ella,  hijo. 
Per.  Zi  ez  maz  arizca  que  un  gato  montez. 

Jos.  ¿Y  pa  qué  te  sirve  á  ti  esa  labia  sino  pa 

rendí  más  mujeres  que  tierra  conquistó  er 

moro? 

Per.  La  otra  mañana  la  antecogí  ahí  máz  arri- 

ba... y...  jJu,  ju!... 
Jos.  ¿Qué  le  dijistes? 

Chacha      Algún  requiebro  de  esos  tan  finos  que  us- 
ted gasta. 

Per  Me  metió  er  rezneyo  pa  entro.  Como  que 

me  dijo,  e  güenaz  á  primeraz,  que  no  pueo 
andá  e  ganzo... 

Jos.  Eso  es  una  caiurnia. 

Per.  Que  tengo  un  malanjazo  que  me  piya  to 

er  cuerpo,  que  ademaz  e  zé  maz  bruto  que 
un  tiro  e  mulaz  zoy  tonto  dezde  er  tobiyo... 
¡er  delirio  e  florez!...  y  eztas  que  he  dicho 
zon  las  mejorcitaz...  ¡Ju,  ju! 

Jos.  Y  en  vista  e  tanto  piropo,  ¿tú  qué? 

Per.  Yo...  terne  que  terne.  A  las  mujeres  hay 

que  entenderlas. 

Cur.  (sale  sofocada.)  ¡Josú  y  qué  chiquivo  más  em- 

palogoso!  ¡Estoy  más  jartica!...  No  lo  sabosté 
mu  oien,  chacha  Carmen,  (volviéndose  hacíala 
puerta.)  ¡Yora,  mardesío  seas,  yora! 

Chacha      ¿Está  ya  Rafaeliyo  con  la  perrera? 

Cur.  Ya  está  con  la  manía.  Pero  ér  cayará  cuan- 

do se  jarte. 

Per.  Tapelozté  la  boca  con  un  canto  8  pan.  ¡Ju, 

ju!... 

Cl-r.  ¿Y  á  ti  con  qué  es  menesté  tapátela,  so  gas- 

nápiro? 

Jos.  A  este  con  un  bosá. 

Per  ¡Ju,  jul 

Cuk.  (Le  da  el  cántaro.)  Toma...  y  traspon. 

Per.  Digalozté  á  Antoñuela  que  me  tié  jechito 

un  jumento.  ¡Ju,  jul 
Jos.  Jumento  lo  has  sio  tú  siempre  desde  antes 
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Cür.  Antoñuela  no  te  puede  ni  vé. 

PER.  Ezo  ez  e  mentirijiya.  (Dirigiéndose  al  primer  tér- 

mino de  la  derecha.)  ¡Como  me  la  yegue  á  trom- 
pezá  hoy! ..  ¡Jam,  jam!...  ;Na  máz  e  penzarlo 
me  relamo  e  guzto!  ¡Ju,  ju,  ja!  (vase) 

Chacha  No  anda  á  cuatro  pies  por  misericordia  de 
Dios. 

Jos.  A  ese  lo  samarrean  y  echa  corcho  pa  tapo- 

nes. 


ESCENA  II 


CHACHA  CARMEN,  CÜRRITA  y  JOSELILLO.  Luego,  DON  PEDRO 


CüR. 

Chacha 


Cur. 
Jos. 

Chacha 
Cur. 


Chacha 


Cur. 
Chacha 


¿No  ha  querío  osté  acompañá  á  la  señorita? 
Ha  ido  con  ella  Antoñuela.  Yo  no  estoy 
para  esas  caminatas  que  se  da,  y  muchísi- 
mo menos  para  andar  como  las  cabras  por 
esos  montes.  Eso  se  queda  bueno  para  la 
niña,  que  es  joven,  fuerte  y  ágil. 
Tiene  un  genio  que  no  se  pué  está  quieta. 
Como  que  le  jierve  la  sangre. 
Y  que  lo  digas,  hijo. 

Es  un  puñao  e  gloria.  Lo  que  no  compren- 
do yo  es  cómo  quiso  casase  con  un  hom- 
bre con  esa  carga  e  años. 
Velay  usted  las  cosas  de  la  vida.  Y  no  creo 
yo  que  Fuensanta  se  casara  con  su  tío  por 
el  interés.  ¿Usted  ve  cómo  se  porta  con  él 
ahora?  Pues  así  lleva  dos  años,  con  la  mis- 
ma alegría  y  adivinándole  los  gustos.  Luego, 
usted  no  sabe  lo  hacendosita  y  habilidosa 
que  es  esa  pispeyida. 
Ya  se  conose. 

Quisiera  que  viera  usted  cómo  ha  transfor- 
mado la  casa.  ¡Es  una  tacita  de  platal  ¡El 
patio...  un  primor!  No  hay  otro  en  todita 
Córdoba.  Como  es  tan  amante  de  los  ani- 
males, ha  llenado  la  caea  de  pájaros.  En  los 
arcos  de  las  galerías  ha  colgado  las  jaulas 
con  los  canarios  y  los  jilgueros,  y  cuando 
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no  canta  uno,  trina  otro,  como  son  tantos... 
y  á  veces  toditos  á  la  par.  ¡Es  tan  rebonitol 
Con  el  ruido  de  la  fuente,  el  olor  de  las  flo- 
res, la  música  de  los  pájaros  y  la  sombra 
que  da  el  toldo,  aquello  es  un  paraíso.  ¡Se 
duermen  allí  unas  siestas'...  ¡Cómo  voy  yo 
á  preferir  esto  á  aquella  delicia,  si  aqní  con 
los  mosquitos  y  las  pulgas  se  pasa  una  las 
noches  peor  que  un  sereno! 

Cür.  *  Pus  ya  tendrán  ostés  que  andá  listas  pa 
cuidá  tanto  animalito. 

Chacha  ¡Cá!  No,  señora.  Ella  misma  les  limpia  los 
comederos  y  les  muda  el  agua  y  les  pone  sus 
hojitas  de  cojollo.  ¡Cualquiera  los  toca  ni  los 
mira!  Los  animalitos  la  quieren  tanto,  que 
en  cuanto  la  sienten  comienzan  á  piar  y  á 
saltar  y  sacando  las  cabecitas  por  entre  los 
alambres  le  pican  con  una  suavidad  la  ma- 
no... como  si  se  la  besaran.  ¡Pues  y  el  don 
que  tiene  para  hacer  golosinas!... 

Cür.  Las  natiyas  que  jiso  el  otro  día  estaban  pa 

chupase  los  déos. 

Chacha      Es  un  estuche  y  vale  cualquier  cosa. 

Jos.  Y  tié  además  lo  que  s'han  dejao  ostés  en  er 

tintero:  muncho  ange,  muncha  sar,  muncha 
pimienta  y  canelita  fina;  más  sangre  mora 
en  las  venas  que  la  surtana  é  Marruecos,  y 
unos  ojos. .  que  me  río  yo  der  luserito  del 

arba.  (cantando.) 

«Son  los  ojos  e  su  cara 
dos  estreyitas  der  sielo 
que  la  lus  der  sor  no  apaga.» 

D  Ped.  (a  parece  en  la  puerta  de  la  izquierda,  muy  jovial  y 
alegre.)  ¡Ole  por  Joselillo! 

Chacha  ¡Calla,  calla,  calla!  ¡Maldecidos  sean  tus  can- 
tares! 

Cür.  ¡Qué  loco  eres,  hijo! 

Jos.  Esa  s'ha  escapao,  chacha  Carmen. 

Chacha      Pues  échate  otro  nudo  más. 
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*  ESCENA  III 


DICHOS  y  DON  PEDRO 


D.  PeD.       (Es  un  viejo  que  frisa  en  los  sesenta  y  cinoo  años; 

alegre  como  un  niño  y  muy  pulcro  y  acicalado.  Gasta 
patillas  y  bigote  blancos,  como  la  espumita  del  mar  j 
cuidados  con  singular  esmero.  Se  adelanta  riendo-) 

Canta,  canta,  Joselillo,  y  no  hagas  caso  á 
este  vegestorio. 

Chacha      jEI  mocito,  Carrita! 

D.  Ped.     Tengo  diez  años  menos  que  usted. 

Chacha      Las  ganas. 

Cuk.  ¡Qué  genio  tiene  osté,  señorito! 

Chacha  Le  van  á  estar  dando  ei  Santolio  y  va  á  gas- 
tar cuchufletas  con  ei  cura. 

D.  Ped.      (a  Josemio.)  Canta  otra  coplita,  anda. 

Jos.  No,  que  se  va  á  enfaá  chacha  Carmen. 

D.  Ped.  ¡Qué  flores  tan  lindas!  ¿Para  quién  es  ese 
ramo? 

Jos.  ¿k  qué  no  lo  adivinasté? 

D.  Ped.     ¿Es  para  la  Virgen? 

Jos.  ¡Cabalitos!  Na  más  que  no  es  pa  la  Virgen 

que  osté  se  figura,  sino  pa  otra  e  carne  y 
güeso  que  tienosté  en  su  camarín. 

D.  Ped.      ¡Ya!  Es  para  mi  Puensantita,  ¿eh? 

Jos.  Es  un  orsequio  mío.  Quiero  que  se  yeve  á 

Córdoba  un  recuerdo  e  Joseliyo. 

Chacha      ¿Pero  por  fin  nos  vamos  hoyr 

D.  Ped.  Esta  misma  tarde.  Ya  he  enviado  á  Rafaeli- 
co  por  el  coche. 

Chacha  A  ver  si  quiere  Dios  que  arranquemos.  ¡Ten- 
go unas  ganitas  de  perder  de  vista  esto!... 

D.  Ped.  Pues  yo  no.  Y  si  no  fuera  por  ciertos  asun- 
tillos,  aun  permanecería  aquí  más  tiempo. 
Me  siento  muy  á  gusto,  y  lamento  dejar 
solo  á  Horacio.  Me  ha  interesado  mucho. 

Chacha      ¿No  le  dará  miedo? 

Cür.         Ya  le  cuidaré  yo,  señorito. 

D.  Ped.     ¿Y  dónde  anda? 

Jos.  Echelosté  un  gargo. 
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Cür.         Casando,  como  tos  los  días. 

Jos.  Y  que  hoy  s'ha  echao  mi  hombre  ar  campo 

dispuesto  á  no  dejá  en  toa  la  sierra  bicho 

que  menee  erjopo. 
D.  Ped  .     Pues  si  es  así  va  á  tener  que  alquilar  una 

recua  para  traer  la  caza. 
Chacha      Le  ha  tomado  una  afición  á  la  cacería,  que 

duerme  hasta  con  la  escopeta  y  el  zurrón. 
Jos.  (¡Como  que  jasta  en  la  casa...  casa!) 

D.  Ped.     A  eso  debe,  sin  duda,  el  haberse  repuesto 

tanto. 

Cür.         Miosté,  señorito,  que  vino  más  seco...  sonaba 

dentro  é  los  carsones. 
Jos.  No  se  podía  resoyá  fuerte  á  su  vera  porque 

se  caía. 

D.  Ped.  De  tanto  trabajar.  Es  un  muchacho  muy 
estudioso.  Tan  joven,  y  es  ya  uno  de  los 
abogados  de  más  fama  en  Madrid.  Vale, 
vale.  Por  esto  debemos  todos  interesarnos 
por  su  salud.  Sería  una  lástima  que  se  ma- 
lograra cuando  el  porvenir  se  le  presenta  tan 
risueño  y  con  carita  de  rosa. 

JOS.  (Ha  terminado  su  tarea.)  ¡Que  Vengan  pintores  á 

pintarlo! 
D.  Ped.     ¿Está ya? 

Jos.  Arrematao.  ¡Y  que  ha  salió  feiyo!  ¿Sabosté? 

¡Cómo  pa  quién  es!  (Se  levanta  ) 

Chacha  ¡Precioso! 

D-  Ped.     ¡Bonito  de  veras! 

JOS.  (Enseñándoles  el  ramo.)  Vean  OStés:  rositas  é  oló, 

é  pitiminí,  claveles,  claveyinas,  pensamien- 
tos, violetas,  alelíes,  selindas...  é  toitas  las  fio- 
res...  Y  qué  bien  combinaitas,  ¿eh? 

D.  Ped.      Sí,  sí. 

Chacha      Con  mucho  primor. 

Jos.  Dígasté,  Chacha  Carmen,  ¿no  es  un  doló 

que  estas  manos  se  ias  tenga  que  tragá  la 

tierra?  (Le  canta  la  copla  que  sigue  en  el  mismo 
oído.) 

«Los  deítos  e  mis  manos 
ar  fin  se  tienen  que  ve 
comiítos  e  gusanos.» 

(Se  va  corriendo  con  el  ramo  por  la  izquierda.  Don 
Pedro  y  Currita  se  ríen.  Chacha  Carmen  bufa.) 


—  14  — 


Cur.  ¡Qué  repoquísiino  juisio  le  ha  dao  Diosl 

Chacha      Foco  es  alguno. 

D.  Ped.     Esa  es  la  alegría  de  la  juventud  que  pone 
la  pena  de  cuerpo  presente. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANTOÑUELA.  Después  JOSELILLO 

ANTe  (Sale  corriendo,  y  muy  asustada  y  descompuesta  por 

la  derecha  primer  térmiuo  )  ¡Ay,  Jozú!  ¡Ay,  DÍOS 

mío!  ¡Ay,  Virgen  e  los  Dolores! 
D.  Ped      ¿Qué  pasa? 

Chacha  Esta  se  ha  encontrado  al  animal  de  Peri- 
quillo. 

Ant.  jAy!  ¡Ojalá  hubiera  zío  ezo!  Abrazo  maz  ú 
menoz.  ¡Ay,  qué  ezaborisión  tan  grande! 

Cur.  Hija,  mos  vas  á  meté  er  corasón  en  un 

puño. 

D.  Ped.     ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

Ant.         ¡Ay,  don  Pedro  e  mi  arma,  que  la  zeñorita 

z'ha  perdió! 
D.  Ped.     ¿Qué  se  ha  perdido? 
Ant.         ¡A y,  zí,  zeñó,  zeñorito! 
Chacha      ¡Mira,  Antoñuela,  no  lo  digas! 
Cor.  ¡Ay,  qué  desgrasia! 

Ant.  ¡Ay,  yo  no  tengo  la  curpa,  zeñorito!  ¡Porez- 
taz  que  zon  crucez,  que  yo  no  tengo  la  cur- 
pa, chacha  Carmen! 

Chacha      ¿Y  dónde  se  ha  perdido? 

Ant.         ¡Ay,  zí  no  lo  zé! 

D.  Ped.     ¿Hacia  qué  lado? 

Ant.         ¡Ay,  zí  tampoco  lo  zé! 

Cur.         ¿Pero  ha  sío  mu  lejos? 

Ant.  En  mitá  der  monte.  Yo  como  zoy  tan  torpe, 
no  zé  á  punto  fijo  er  zitio. 

D.  Ped.     ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

Ant.  Verasté  lo  que  ha  pazao,  zeñorito,  pa  que 
ozté  ze  convenza  de  que  yo  zoy  maz  inosen- 
te  que  Pilatoz. 

D.  Ped.     Sí,  convencido. 

An.t         Ya  zabosté  lo  aficioná  que  ez  la  zeñorita  á 
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meteze  po  entre  loz  matorralez  y  á  zubí  ce- 
noz.  ¿Sabozté? 
D.  Ped.  Adelante. 

Ant.  Puz  güeno.  Como  hoy  íbamoz  laz  doz  zoli- 
taz,  azín  que  yegamoz  á  la  «Fuente  Agria» 
moz  metimoz  por  una  verea,  que  hay  ar 
laito  der  rnanantiá,  y  zalimoz  ar  pie  d'un 
cerriyo  cuajaíto  e  florez.  (Jomo  á  la  zeñorita 
le  guztan  tantízimo,  ze  l'antojó  zubí  á  toiti- 
co  lo  arto  pa-cogé  un  puñao.  ¡Un  caprichito 
e  loz  zuyoz!  Yo  no  m'aterminé  á  gateá,  por- 
que zoy  máz  temerona,  y  fui  á  da  la  güerta 
pa  buscá  otra  zubia  mejó.  ¡Fué  una  tenta- 
ción del  enem  go,  zeñorito!  Echo  á  anda,  y 
en  ezto  ziento  un  ruío  entre  las  madroñe- 
ras, y  miro,  y...  ¡Ay,  qué  zuzto  maz  grande, 
chacha  Carmen! 

Chacha      Alguna  bicharraca. 

Ant.         ;Ay,  no  me  la  mientozté,  por  Diozl 

D.  Ped.      Vaya,  ¿qué  viste? 

Ant.         jUn  lobo,  zeñorito! 

D.Ped.     ¡Un  lobo! 

Cür.  ¡Josú! 

Ant.  A  unoz  veinte  pazoz,  lo  maz.  ¡Ay,  no  zé  qué 
me  entró  por  er  cuerpo!  Toa  muertecita, 
gorví  piez  atraz,  corriendo  y  chiyando  como 
una  loca,  y  no  zé  ni  cómo  he  yegao  aquí. 

D.  Ped.     ¿Y  la  señorita? 

Ant.  Ya  zé  había  encaramao  en  lo  arto,  y  me  da- 
ba vocez,  pero  yo  no  m'aterminaba  á  gorvé 
la  cabeza.  ¡Lo  zentía  morderme  laz  panto- 
rriyaz! 

D.  Ped.     Lo  que  tú  has  visto  sería  algún  perro. 
Ant.         ¡Ay,  no,  zeñó,  zeñorito!  ¡Zi  paece  que  lo  ez- 
toy  viendo  con  unoz  dientez  mu  blancoz  y 

UnOZ  ojoz  COmO  aZCUaz!...  (joselillo  que  ha  salido 
y  se  ha  colocado  detrás  de  Antoñuela,  da  un  aullido 
remedando  el  del  lobo.)  ¡Ay,  aquí  eztá! 

Cur.  ¡Vamos,  no  seas  grasioso! 

Ant.         ¡Malaz  ideaz! 

Chacha      Milagrito  será  que  no  tengamos  que  sentir. 

De  estas  cosas  nadie  tiene  la  culpa  más  que 
usted,  que  deja  á  la  niña  que  haga  su  san- 
tísima voluntad. 
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D.  Ped.  Pues  qué,  ¿quiere  usted  que  Fuensantita 
haga  la  vida  que  nosotros  hacemos?  Porque 
nosotros  no  podamos,  porque  somos  dos 
ruinas,  y  usted  más  ruina  que  yo,  trepar 
cerros  y  andar  por  esos  montes,  ¿hemos  de 
privarla  á  ella  de  ese  bien?  No  seamos  egoís- 
tas. No  me  casé  para  esclavizarla. 

Chacha      Todo  eso,  menos  lo  de  ruina,  está  muy  bien; 

pero  lo  que  yo  digo  es  que  debía  tener  más 
juicio,  que  no  es  ninguna  mocita,  y  no  ha- 
cer locuras. 

D.  Ped.     Es  joven  y  alegre,  no  loca,  y  así  la  quiero 

yo. 

Jos.  ¿Voy  yo  á  buscarla,  señorito? 

D.  Ped.     Sí,  Joselillo,  haz  el  favor. 

Chacha      Y  tú  vas  con  él. 

Ant.         ¿Y  zi  moz  trompezamos  con  er  lobo? 

Chacha      No  te  come:  á  esos  animales  no  les  gusta  la 

Carne  SOSa.  (Dentro,  y  por  el  último  término  de  la 
derecha,  se  oye  la  risa  alegre  de  Fuensanta.) 

Cür.  Ya  no  es  menesté. 

ANT .  (Al  oir  la  risa  corre  hacia  el  sitio  de  donde  viene,  di- 

ciendo:) ¡Zeñorita!  ¡Zeñorita!  (lo  mismo  hacen 

los  demás.) 

D.  Ped.  ¡Fuensantita! 
Chacha  ¡Niña! 


ESCENA  V 

DICHOS,  FUENSANTA  y  HORACIO.  Fuensanta  viste  traje  claro  y 
sencillo.  Horacio  de  caza.  Ella  trae  un  manojo  de  flores  silvestres 
en  una  mano  y  en  la  otra  la  sombrilla  con  que  se  resguarda  de  Jot 
rayos  del  sol.  Con  flores  adorna  sus  hermosos  cabellos.  Horacio  trae 
sujeto  á  Palomo.  Palomo  es  un  perro  de  caza.  Salen  por  la  derecha 
último  término 

Fuen.        ¡Já,  já,  jáaa!  ¡Es  graciosísimo  el  lance! 

Hor.  ¡Qué  hubiese  sido  de  su  mujercita,  don  Pe- 
dro, ei  yo  no  la  encuentro! 

Fuen.  Me  hubieran  comido  los  lobos.  ¡Huy,  qué 
miedo!  ¡Já,  já,  jáaal 

D.  Ped.     ¿También  usted  se  ha  perdido? 


-  17  — 


Hor  .        Yo  no. 

Fuen.        Pero  se  ha  dado  un  baño...  ¡Já,  já,  já!... 
Chacha      No  te  rías,  niña. 

Fuen.        ¡Si  tiene  mucha  gracia,  chacha  Carmen! 

Chacha      Pues  á  mí  no  me  hace  ni  chispa. 

Fuen.        Todito  es  culpa  de  Antoñuela. 

Ani  .         Mía  no,  zeñorita,  der  lobito  que  me  ha  dao 

un  zuzto,  que  Dioz  quiera  que  me  zarga  der 

cuerpo 

Fuen.        ¿No  se  lo  dije  á  usted,  Horacio? 
Ant.         Y  lo  vi,  zeñorita. 
Fuen.        ¡Qué  has  de  haber  visto! 
Jos.  Esta  es  mu  miedosa. 

Fue,n.  Verás  como  el  año  que  viene  te  quito  yo  el 
miedo.  Toma.  ¿No  te  da  fatiga?  (Le  da  la  som- 
brilla y  las  flores.) 

Ant.  (Yéndose  por  la  izquierda.)  Encima  de  tó,  tam- 
bién le  riñen  á  una.  Ez  una  maz  infeliz  que 
un  quinto  nuevo,  (vase.) 

D.  Ped.      ¿Y  cómo  se  han  encontrado  ustedes? 

Fuen.        Una  casualidad. 

Chacha      (con  malicia.)  (S£) 

Hor.  Verdaderamente. 

Fuen.        Por  Palomo.  (Acariciándole.)  ¡Animalito! 

D.  Ped.      ¿Ha  levantado  la  caza?  (se  sienta.) 

Hor.  Iba  yo  cazando,  y  Palomo,  casi  arrastrando 
la  nariz  por  el  suelo  y  metiéndose  por  entre 
las  breñas,  se  había  alejado  tan  buen  trecho 
de  mí,  que  aunque  le  silbaba  no  debía  de 
oirme  puesto  que  no  acudía.  Ya  casi  le  daba 
por  perdido,  cuando  le  veo  venir  corriendo 
más  que  un  gamo,  y  ladrando  con  ese  ladri- 
do especial  con  que  estos  animales  nos  dan 
á  entender  que  han  visto  algo  conocido. 

Fuen.        No  le  faltaba  al  animalito  más  que  hablar. 

Jos.  (jPus  si  jablara!) 

D.  PED.       ¡Esto  Sabe  más!...  (Acariciándole.) 

Hor.  La  curiosidad,  ya  avivada  por  las  alegrías 
extremadas  del  perro,  hízome  seguir  sus 
pasos,  llegamos  ai  pie  de  un  cerrillo  regado 
por  un  arroyuelo.  Palomo,  de  un  brinco,  se 
puso  en  la  otra  parte;  yo  salté  también,  pero 
con  muchísima  menos  fortuna  que  el  perro. 

Fuen.        Como  que  metió  ambos  pies  en  el  agua.  ¡Já, 
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já,  jáaa!  (Don  Pedro  y  los  demás,  menos  la  chacha 
Carmen,  se  ríen.) 

Hor.  Y  Fuensantita  al  verme  soltó  una  carcajada 
tremenda. 

Fuen.  Confieso  que  estuve  indiscreta,  pero  no  la 
pude  contener,  (a  don  Pedro.)  Mira,  le  vi  ve- 
nir tras  del  perro  y  saltar  con  tal  ímpetu  y 
darse  el  remojón...  ¡Já,  já,  jaaa!  Si  le  ves  te 
ríes  como  yo. 

D.  Ped.      Sí  que  me  hubiera  reido. 

Hor.  Aquella  risa  me  turbó.  ¿Cómo  iba  yo  á  ima- 
ginarme que  era  Fuensanta  quien  se  reía? 

Fuen.         Le  sorprendió  el  encuentro. 

D.  Ped.  ¡Figúrate! 

Fuen.  Ya  sabía  yo  por  el  perro  que  Horacio  no 
andaba  lejos  de  allí,  y  me  disponía  á  bus- 
carle para  que  me  acompañara,  porque  sen- 
tía mi  poquirritín  de  miedo. 

Hor.         Cuando  yo  me  presenté. 

Fuen.  .  Le  conté  lo  ocurrido,  y  ha  sido  tan  amable 
que  me  ha  acompañado. 

D.  Ped.      Yo  se  lo  agradezco  á  usted  muchísimo. 

Hor.  No  tiene  usted  que  agradecerme  nada,  don 
Pedro.  He  hecho  lo  que  debía,  (currita  se  lleva 

el  perro  por  la  izquierda.) 

Chacha  (No  está  mal  inventado  el  cuento.)  (se  va  de- 
trás de  Currita.) 

D.  Ped.  Ten  más  cuidadito,  Fuensantita,  no  seas  tan 
atolondrad  illa  y  no  te  metas  por  sitios  peli- 
grosos; puede  pasarte  un  día  caalquier  cosa, 
y  me  proporcionarías  un  gran  pesar. 

Fuen.        Vive  muy  tranquilito  que  no  me  pasa  nada. 

¡Es  que  encierra  para  mí  tanto  hechizo  el 
campo,  ver  la  lozanía  de  esos  prados,  la  sie- 
rra llenita  de  tomillo  y  de  romero,  sentir  el 
aire  embalsamado  por  el  aroma  de  los  aza- 
hares!... ¡Es  tan  bello  y  tan  alegre  todo  esto, 
me  divierte  tanto  y  se  aviene  tan  bien  con 
mi  alegría  y  con  mi  manera  de  ser!...  A  mí 
que  no  me  den  cosas  tristes  ni  gente  que- 
jumbrosa á  mi  lado. 

D.  Ped.     Ni  á  mí  tampoco. 

Fuen.  Por  eso  me  gusta  tanto  Joselillo:  por  lo 
alegre. 
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Jos.  Lo  mismito  le  van  á  dá  á  uno,  señorita... 

D.  Ped.  ¡Ah!  Te  tiene  preparada  una  bonita  sor- 
presa. 

Fuen.  ¿Sí? 

D.  Ped.  Y  que  ha  de  agradarte. 

Fijes.  ¿Qué  es?  ¿qué  es? 

D.  Ped.  Un... 

Jos.  No  se  lo  digasté,  señorito. 

Hor.  Quiere  Joselillo  despertar  su  curiosidad. 

Fuen.  Pues  poquitas  veces  está  dormida. 

D.  Ped.  Sube  á  tu  cuarto. 

Fuen.  ,  Ahora  mismito,  (a  Josemio.)  Ven  conmigo. 

{Bonita  cosa  me  has  dicho!  (se  va  por  la  i«- 

quierda.) 

1).  Ped.      No  le  sufren  las  pajarillas. 

HOR.  (A  Joselillo  )  Llévate  esto.  (Le  da  la  escopeta  y  el 

zurrón.) 

Jos.  (¡Va  una  piesa  que  ha  cobrao  osté  hoy,  se- 

ñorito!) 
Hor.  (¡Calla!) 

Jos.  (Ya  sabosté  que  yo  soy  un  poso.) 

D.  Ped.     Oye,  Joselillo. 

Jos.  ¿Qué  mandasté,  señorito? 

D.  Ped.  Que  no  se  te  olvide  traerme  un  cántaro  de 
agua  de  la  «Fuente  Agria,»  para  llevár- 
melo. 

Jos.  ¡En  seguía  voy  por  er,  señorito!  (se  va  por  i& 

iiquierda,) 


ESCENA  VI 

DON  PEDRO  y  HORACIO 

Hor.  Tiene  usted  una  mujercita,  querido  don  Pe- 
dro, más  alegre  que  Andalucía,  (se  sienta.) 

D.  Ped.  Es  una  chiquilla.  ¡Siempre  riendo!  No  se 
disgusta  por  nada;  ni  aun  para  reñir  á  los 
criados  se  pone  seria.  A  la  chacha  Carmen 
le  molesta  ese  genio;  lo  achaca  á  falta  de 
formalidad,  y  siempre  está  con  ella  y  con- 
migo á  la  carga;  á  mí,  no;  á  mí  me  en- 
canta. 
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Hor  .  ¿Y  por  qué  censurar  una  naturaleza  espon- 
tánea? 

D.  Ped.     Eso  digo  yo.  Los  genios  así  no  engañan. 
Hor.         jPues  si  una  mujer  como  Fuensanta,  hace 

la  felicidad  de  un  hombre! 
D.  Ped.      Estamos  de  acuerdo.  La  mía  no  puede  ser 

mayor. 

Hor.  No  hay  sino  verle  á  usted  tan  contenta 
siempre. 

D.  Ped.  Es  que  esa  chiquilla  me  comunica  toditas 
sus  alegrías. 

Hor.  Ha  sido  usted  tardío  para  casarse,  pero  ha 
estado  usted  acertadísimo. 

D.  Ped.  Demasiado  tardío.  Yo  he  sido  un  hombre 
algo  calaverilla  en  mis  buenos  tiempos  y  na 
pensé  nunca  en  someterme  al  yugo.  Pera 
vea  usted  lo  que  son  las  cosas:  me  burlaba 
del  peregil  y  me  nació  en  la  frente. 

Hor.         Se  enamoró  usted  de  Fuensantita. 

D.  Ped.  A  usted  le  parecerá  ridículo  y  chocheces  de 
viejo. 

Hor.  Yo  creo  que  nadie  se  libertó  de  amar  ni  ha 
de  librarse  mientras  haya  en  el  mundo  mu- 
jeres hermosas  y  ojos  que  las  miren. 

D.  Ped.  Pues  me  enamoré  hasta  las  cachas.  Y  hubie- 
ra pelado  la  pava  como  un  mozuelo  á  pesar 
de  mis  burlas  y  de  mis  sesenta  y  cinco 
años,  si  ella  se  empeña  en  ello. 

HOR.  No  lo  dudo.  (Joselillo  sale  por  la  izquierda  con  un 

cántaro  y  se  va  por  la  derecha,  canturreando  la  copla 
que  sigue.) 

«Ya  no  puede  ningún  hombre 

tené  una  cosa  güeña, 

yo  tenía  una  sambomba 

y  me  la  rompió  mi  abuela.» 
D.  Ped.  Tan  fuerte  me  entró  el  cariño.  Yo  vivía  so- 
lito,  sin  más  compañía  que  mis  criados  y  la 
chacha  Carmen,  mi  ama  de  llaves.  Un  día 
caí  enfermo,  y  como  Fuensantita,  mi  única 
sobrina,  me  quería  con  delirio,  apenitas  lo 
supo  corrió  á  mi  lado,  y  no  se  separó  de  mi 
cabecera  hasta  que  pude  abandonar  el  lecho. 
Dos  meses  estuve  en  cama,  y  todo  este  tiem- 
po lo  pasó  la  pobrecita  mía  ein  pegar  los  ojos» 
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cuidándome  con  una  solicitud,  un  esmero  y 
un  cariño...  que  me  puse  bueno,  más  que  por 
el  acierto  de  los  médicos  por  los  cuidados  de 
ella.  De  tan  grata  manera  me  impresionó, 
qtife  insensiblemente  me  vi  prendado.  Ya 
no  podía  vivir  solo:  me  daba  tristeza  la  sole- 
dad: metí  la  cabeza  bajo  el  ala,  y  melancó- 
lico y  tristón  me  pasaba  los  días.  La  chacha 
Carmen  recuerda  muy  bien  todo  esto;  fué 
la  primera  que  adivinó  la  causa  de  mi  me- 
lancolía. No  me  determinaba  á  declararme 
á  Fuensantita  por  temor  á  unas  calabazas. 
Comprendía  la  gran  diferencia  de  edades. 
Pero  ella  no  era  vanidosa,  y  yo  me  miraba 
al  espejo  y  me  creía  menos  viejo  de  lo  que 
soy  y  era...  y  me  decidí  á  hablarla  sin  ro- 
deos. Aquello  fué  un  escopetazo  á  boca  de 
jarro.  Al  oirme,  bajó  la  cabeza  y  se  puso 
más  encarnada  que  una  amapola.  ¡Enton- 
ces sí  que  me  gustó!  ¡Estaba  tan  hermosa!... 
Para  acabar:  á  los  veinte  días  de  esto  nos 
echaba  el  cura  la  bendición,  y  nos  leía  la 
famosa  epístola.  ¡Ojalá  lo  hubiera  hecho  an- 
tes, porque  es  un  ángel! 

Hor  .         Dice  usted  muy  bien.  ¡Ks  un  ángel! 

D.  Pkd.  Pero  en  medio  de  mis  dichas  y  alegrías,  sur- 
ge á  menudo,  y  desde  lo  más  hondo  de  mi 
ser,  una  amargura,  un  pesar  y  una  tristeza... 
¡Si  yo  pudiera  por  arte  de  magia,  ó  vendien- 
do mi  alma  al  demonio,  como  Fausto,  qui- 
tarme cuarenta  años  de  encima!...  Pero  hay 
que  resignarse.  Tengo  el  consuelo  que  los 
pocos  que  me  quedan  de  peregrinación,  por- 
que me  quedan  muy  poquitos,  serán  arru- 
llados por  esa  palomita  blanca,  que  cerrará 
mis  ojos  con  su  piquito  dulce.  Luego  no  fal- 
tará palomo  que  arrulle  su  palomar,  y  la 
palomita  levantará  el  vuelo,  y  hará  nido 
nuevo,  y...  ¡Dichoso  él!  ¡Será  tan  feliz  como 
yo! 
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ESCENA  Vil 

DICHOS,  FUENSANTA  y  RAFAELILLO.  CURíflTA  cuando  se 
indica 


FUEN.  (Sale  por  la  izquierda  y  trae  á  Rafaelillo  en  brazos* 

acariciándole  mucho.  Kste  viene  comiéndose  una  na- 
ranja.) ¡Qué  dolor  de  hijo,  abandonadito  en 
el  suelo!  ¡Pícara  madre,  que  no  lo  quieret 
¡Ay,  pero  qué  retehermosísirr.o  y  qué  resa- 
lado eres!  ¡Mire  usted,  Horacio,  mire  usted 
este  sol! 

Hor.        Un  chico  hermoso.  (¡A  mí  no  me  parece  tan 

sol,  pero  lo  es  para  ella...) 
D.  Ped.      ¡Qué  churretosillo  estás,  Rafaelillo! 
Fuen.        Mira  cómo  se  ha  puesto  con  la  naranja.  Le 

chorrea  el  zumo  por  todita  la  cara. 
D.  Ped.     Dile  á  tu  madre  que  te  lave,  que  te  van  á 

comer  las  moscas. 
Fuen.        (lo  limpia  con  su  pañuelo.)  ¡  Lechoncillo!  ¡Que 

eres  un  lechoncillo,  sí  seño*!  « 
Hor.        (¡No  está  muy  apetitoso,  que  digamos!) 
Fuen.        Dale  un  besito  á  Horacio. 

HOR.  Dámelo,  hermoso,  dámelo.  (Fuensanta  acerca  á 

Rafaelillo  y  Horacio  lo  besa  de  mala  gana.) 

Fuen.        ¡Ay,  qué  resalado!  Otro  á  don  Pedro. 
D.  Ped  .      A  mí,  no;  á  mí,  no. 

Hor.  Don  Pedro  no  quiere  que  le  ensucie  las  pa- 
tillas. 

D.  Pbd.  Pero  si  está  el  chiquillo  que  hay  que  coger- 
lo con  unas  tenazas. 

Fuen.  Lo  que  está  es  para  comérselo  á  besos.  ¡Pues 
si  da  gloria  ver  esta  carita  tan  recoloradal 

D.  Ped.  Pues  cómetelo  tú.  A  mí  no  me  gusta  con 
tanto  churrete. 

Fuen.        Dale  un  tirón  de  las  patillas. 

D.  Ped.     Para  eso  las  tengo  yo:  para  juguete  del  niño. 

FUEN.  Si  es  flojitO.  Verás,  Verás.   (Fuensanta  le  acerca 

y  don  Pedro  se  retira  ) 

Hor  .        Toma  una  perra. 
D.  Ped.     Para  jabón. 
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Fuen.        Mira,  mira  lo  que  te  da  Horacio,  (ex  chiquillo 

la  toma  más  alegre  que  unas  sonajas.)  ¡Qué  retuno 

es!  ¡Mire  usted,  mire  usted  qué  risita  tan 
angelical! 

Cür.  (sale  por  la  izquierda.)  Pero,  señorita,  ¿por  qué 

ha  sacao  osté  aquí  á  Rafaliyo  tan  churreto- 
so como  está?  Demelosté,  que  la  va  á  man- 
chá  con  la  naranja. 

Fuen.        Anda  con  tu  madre. 

Cür.  (Tomándolo  en  brazos.)  ¡Ven  acá,  puerco!  Mila- 

grito  que  no  ha  jecho  una  grasia  e  las  suyas. 
D.  Ped.      Dele  usted  un  baño. 

Cu¿.  Ahora  mismito  lo  voy  á  meté  en  er  lebriyo. 

Fuen.  Adiós. 

Cur.  Diie  tú  adiós  con  la  manesita.  Asín:  adiós, 

adiós,  adiós. 

FüEN.  (Diciéndole  adiós  con  la  mano.)    AdiÓS,  adiós, 

adiÓS..  ¡Resalado!  (Se  va  Currita  con  Rafaelillo  por 
la  izquierda.^ 

Hor.  Le  quiere  á  usted  Rafaelillo  tanto  como  á 
su  madre. 

Fuen.  El  angelito  agradece  muchísimo  las  cari- 
cias. 

D.  Ped.      Y  tú  que  eres  excesivamente  cariñosa... 
Fuen.        No  me  tengo  por  ningún  espino,  hijo. 
Hor.         Así  cautiva  usted  tantas  voluntades. 
Fuen.        ¿Y  eso  es  una  desgracia  ó  una  suerk? 
D.  Ped  .      Suerte  para  ti...  y  para  el  cautivo  también. 
Fuen.        ¿Y  qué  va  usted  á  hacer  cuando  se  quede 
aquí  sólito? 

Hor.         No  me  lo  recuerde  usted,  Fuensanta.  Estoy 

sintiendo  que  llegue  la  noche. 
D.  Ped.  También  lo  sentimos  nosotros. 
Fufn.  Muchísimo. 

D.  Ped.  Antes  de  marcharse  á  Madrid  tiene  usted 
que  pasar,  por  lo  menos,  un  par  de  días  en 
Córdoba. 

Hor.         Con  mucho  gusto. 

D.  Ped.  Los  tres  primeros  de  feria  le  tendremos  en 
casa. 

Hor.         Si  ustedes  se  empeñan... 

Fuen.  Oye,  estoy  pensando  una  cosa.  ¿Por  qué  no 
nos  estamos  aquí  hasta  la  víspera?  Faltan 
cinco  días.  Así  tú  te  acabas  de  reponer,  no 
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dejamos  á  Horacio  solo,  y  cuando  nos  mar- 
chemos el  sábado,  se  viene  con  nosotros. 
Yo,  si  he  de  decirte  la  verdad,  ¡estoy  aquí 
tan  á  gusto!... 

D.  Ped.  Esto  podía  habérsete  ocurrido  antes,  y  no 
hubiese  enviado  por  el  coche;  pero  ya  es 
tarde. 

Hor.         Sí,  sí. 

Fuen.  No,  no.  Mira:  cuando  venga  el  coche,  se  des- 
pide el  coche,  y  se  va  el  coche...  y  lo  agrade- 
cerán los  caballos.  Tú  no  tienes  nadita  que 
hacer  en  Córdoba. 

D.  Ped.      ¿Y  mis  negocios,  chiquilla? 

Fuen.  Para  eso  tienes  al  administrador.  Si  no  nos 
quedamos  es  porque  no  te  da  la  ganita  á  ti. 
Sí,  sí. 

D.  Ped.     ¿Qué  le  parece  á  usted  esto,  Horacio? 
Fuen.        Le  parece  muy  bitn. 

Hor.  ¿Qué  quiere  usted  que  yo  le  diga,  don  Pe- 
dí o? 

Fuen.        Nada,  nada. 

D.  Ped.  Bueno;  nos  estaremos  hasta  el  viernes,  ¿eh? 
Pero  nada  más  que  hasta  el  viernes. 

Hor.  Muchas  gracias,  don  Pedro.  Ya  que  lo  hace 
UFted  por  mí... 

Fuen.        ¡Qué  bueno  eres!  (Le  acaricia.) 

D.  Ped.  Verás  la  chacha  Uarmen  qué  cara  pone  en 
cuanto  que  lo  sepa. 

Fuen.  Y  que  voy  ahora  mismito  á  darle  la  no- 
ticia. 

D.  Ped.  No,  no;  yo  iré.  A  ti  te  respeta  menos  y  la 
va  á  emprender  contigo.  No  quiero  que  la 
oigan  los  sordos. 

Fuen.        Mejor  es  que  se  lo  digas  tú,  sí. 

Hor.         ¡Buena se  va  á  poner! 

D.  Ped.      Verá  usted  qué  cara,  (se  va  por  la  izquierda.) 

Fuen.  Pues  que  se  aguante,  y  le  vendrá  muy  an- 
cho. (Sigue  á  su  marido  hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  VIII 

FUENSANTA  y  HORACIO 

Fuen.  Tiene  usted  más  suerte  que  un  perrito  fal- 
dero. 

Hor.  Verdaderamente  que  soy  hombre  afortuna- 
do. ¿Cómo  había  de  imaginarme  que  iba 
á  encontrar  en  estos  lugares  personas  tan 
amables  y  tan  simpáticas? 

Fuen.  Gracias  por  la  parte  de  simpatía  que  me 
toca. 

Hor  .  La  mayor.  No  puedo  quejarme  de  mi  suer- 
te. Don  Pedro  me  estima  y  se  interesa  por 
mi  salud,  casi  tanto  como  por  la  suva  pro- 
;  pia;  usted  se  me  muestra  cariñosísima  é 
igualmente  interesada;  Currita,  Antoñuela, 
Joselillo...  todos  me  aprecian.  No  tengo, 
pues,  motivos  de  queja,  sino  de  alegría  y 
agradecimiento  muy  grandes. 

Fuen.        Ha  caído  usted  de  pies,  hijo. 

Hor.  Con  nada  del  mundo  pagaré  tanto  favor.  A 
todos  les  debo  mucho  bien,  y  á  usted  más 
que  á  nadie,  Fuensanta. 

Fuen.  No  vale  la  pena.  Mi  único  deseo  es  que  esté 
usted  alegre  y  contento,  y  que  lleve  á  la  cor- 
te gratos  recuerdos  del  tiempo  que  ha  pasa- 
do entre  nosotros.  Lo  demás  no  importa. 

Hor  .  Los  llevaré  gratísimos  y  que  no  se  borrarán 
jamás.  He  visto  aquí  algo  que  me  ha  impre- 
sionado muy  hondamente,  y  las  co^as  que 
interesan  el  alma  no  se  olvidan  aunque  uno 
quiera.  Su  recuerdo  nos  acompaña  siempre 
y  nos  atormenta  muchas  veces. 

FUEN.  Tiene  USted  razón.  (Se  sienta  en  una  butaca.  Pau- 

sa.) Estoy  rendidita. 
Hor.        Habrá  usted  andado  mucho. 
Fuen.        He  dado  un  paseíto  muy  largo,  sí,  señor. 
Hor.        También  yo  he  trepado  no  pocos  cerros  hoy. 

(Se  sienta  junto  á  ella.) 

Fuen.        De  algunos  tengo  yo  la  culpa. 
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Hor.  Al  pico  más  etrpinado  de  los  Alpes  hubiese 
subido  por  usted.  De  alguna  manera  he  de 
mostrarle  á  usted.  .  mi  gratitud,  (pausa.) 

Fuen.  ¿Y  tiene  usted  muchas  ganas  de  volverse  á 
Madrid? 

Hor.        Tantas  como  usted  de  regresar  á  Córdoba. 
Fuen.        No  seiá  eso  así. 
Hor.         ¿Y  por  qué? 

Fuen.  Porque  allí  habrá  algo  que  le  atraiga  más 
que  esto. 

Hor.  Aparte  el  deseo  natural  y  lógico  de  ver  á  la 
familia,  á  los  amigos... 

Fuen.  Y  á  la  novia.  Sea  usted  franco.  Y  que  su- 
pongo que  será  guapita. 

Hor.         Pues  supone  usted  mal. 

Fuen.  ¿Es  fea?  ¡Qué  lástima!  Pero  será  muy  sim- 
pática y  muy  buena. 

Hor.         Ni  es  simpática,  ni  guapa,  ni  fea. 

Fuen.        ¿Va  usted  á  negarme  que  tiene  novia? 

Hor.        Y  no  la  miento. 

Fuen.  ¿Pero  qué  manía  tienen  ustedes  toditos  los 
hombres  de  ocultar  estas  cosas  cuando  ha- 
blan con  mujeres? 

Hor  .        Si  no  la  tengo,  Fuensanta. 

Fuen.  No  lo  creo.  Un  hombre  como  usted,  joven  y 
apasionado,  no  puede  vivir  sin  amar. 

Hor.  Sin  amar,  no;  sin  novia,  sí.  Todos  amamos. 
La  vida  es  amor. 

Fuen.        Luego  está  usted  enamorado. 

Hor.  Sí  lo  estoy,  Fuensanta.  ¿Cómo  resistir  á  tan- 
to incentivo  como  ofrecen  este  suelo,  este 
clima  y  ese  cielo?  Estoy  enamorado,  pero 
este  amor  mío  es  imposible.  Me,he  subido  á 
una  estrella,  y  me  he  caído,  y  me  he  estre- 
llado. 

Fuen.  I  Vaya  por  Diosl  ¿Y  quién  le  manda  á  usted 
subir  tan  alto  sin  ir  provisto  de  un  buen 
paracaídas  para  no  lastimarse? 

Hor  .         No  se  burle  usted. 

Fuen.        Nadita  de  burlas. 

Hor.         jtfated  no  sabe  cómo  está  mi  alma! 

Fuen.  (Tampoco  sabe  usted  cómo  está  la  de  esa 
mujer!  Cuénteme  usted  sus  amores,  que  me 
interesan  muchísimo.  ¿Es  hermosa? 
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Hor.  No  causa  admiración;  pero  á  mis  ojos  lo  es 
más  que  todas  las  mujeres  de  la  tierra.  Es 
graciosa,  hechicera,  sencillamente  encanta- 
dora 

Fuen.        Lo  bastante  para  su  gusto  de  usted. 
Hor.        Descubro  en  ella  cada  día  nuevas  perfec- 
ciones. 

Fuen.        Así  le  incita  de  continuo. 

Hor.  Cuando  hablo  de  ella  parece  que  un  rayo  de 
sol  entra  en  mi  alma  y  la  alegra.  Su  imagen 
se  levanta  en  el  fondo  de  mi  corazón,  ven- 
cedora de  todo,  bella,  refulgente  como  un 
astro,  hermosa  sobre  toda  hermosura,  llena 
de  vida,  respirando  amor...  más  dichas  vier- 
te en  mí  una  sonrisa  de  su  boca  que  todos 
los  placeres  del  mundo. 

Fuen.        ¿Y  ella  le  paga  a  usted  ese  cariño? 

Hor.  No  lo  sé.  La  creo  sincera,  sin  dobleces,  toda 
fuego,  toda  pasión  y  vehemencia...  si  no  es 
así,  es  una  coqueta,  que  ha  tomado  mi  co- 
razón por  juguete  y  me  ha  robado  de  un 
modo  engañoso,  la  paz  y  la  tranquilidad. 

Fuen.  No  la  juzgue  usted  mal,  Horacio.  ¡Acaso 
quisiera  esa  mujer  devolverle  á  usted  la  paz 
y  la  tranquilidad  perdidas  á  costa  de  su 
sangre!  ¡Quisiera  padecer  y  sufrir  porque 
usted  fuera  dichoso! 

HOR.  ¡Fuensanta!...  (Cogiéndola  las  manos.) 

Fuen.  ¡Horacio!... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  JOSELILLO.  A  poco  DON  PEDRO.  JOSELILLO  sale  por  la 
derecha  y  trae  el  cántaro  lleno  de  agua 

JOS.  (Al  verlos  tan  amartelados.)  (Esto  está  más  blan- 

do que  una  breva.) 
HOR.  (Al  ver   á  Joseliyo  se  levanta.)   ¡Hola,  Joselillo! 

¿Traes  ya  el  agua? 
Jos.  ¿Quiosté  un  traguito 

Hor  .        No,  gracias. 

Jos.  Miosté  que  viene  güeña  pa  apagá  er  fuego. 
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D.  PeD.       (Saliendo  por  la  izquierda  con  sombrero  ancho.)  ¡No 

te  lo  decía!  Le  ha  sentado  la  noticia  peor 
que  un  día  de  vigilia.  Ha  puesto  una  cara... 
aeí  de  larga:  medio  metro  cabalito.  (vase  Jo- 

selillo  por  la  izquierda  ) 

Fuen.        Habrá  cogido  el  cielo  con  las  manos. 

D.  Ped.  No  han  llegado  tan  alto,  pero  muy  cerquita 
de  mis  patillas  sí  que  han  estado.  He  teni- 
do que  ponerme  muy  serio  para  que  callara. 
Y  aún  así  queda  refunfuñando,  que  si  el 
campo,  que  maldito  sea  el  campo,  que  si 
dale  al  campo... 

Fuen.        Pues  va  á  tener  muy  á  menudito  campo. 

Hor.  Siento  que  se  disguste,  porque  va  á  tomar- 
me ojeriza. 

D.  Ped.  No  haga  usted  caso.  ¿Quiere  usted  acompa- 
ñarme? 

Hor.         A  donde  usted  quiera. 

D.  Ped.     Es  ahí,  á  la  huerta  de  «Las  Santas.» 

Hor.        Aunque  fuese  más  lejos. 

D.  Ped.      Pues,  andando.  ¿Quieres  venir  tú? 

Fuen.        No;  estoy  cansada. 

D.  Ped.      Bueno;  descansa,  hijita.  Vamos  nosotros. 

(Yéndose  por  la  derecha  primer  término.)  ¡Ah!  Le 

voy  á  contar  á  usted  un  chascarrillo... 
Hor.         ¿Con  sal  y  pinienta?... 
D.  Ped.      De  todo  tiene,  (se  van.) 


ESCENA  X 


FUENSANTA  y  CHACHA  CARMEN  que  sale  por  la  izquierda 


Chacha  De  manera  que  tú,  niña,  te  has  pensado 
que  pasemos  la  vida  en  Santo  Domingo, 
como  si  esto  fuera  el  Paraíso  terrenal,  y  á 
mi  Córdoba  se  la  hubiera  tragado  el  río.  ¿No 
es  verdad?  Ea,  pues  no,  no,  y  mil  veces  no. 

Fuen.  ¡Jesús,  chacha  Carmen,  no  te  pongas  así,  ni 
te  subas  á  la  parra  por  tan  poquita  cosa, 
que  ya  nos  iremos.  Descuida  que  no  echare- 
mos aquí  raíces.  No  vamos  á  estar  sino  esta 
semana,  y  no  cabal. 
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Chacha  ¡Nada  más  que  esta  semana!  ¡Para  que  no 
se  aburra  el  señorito  Horacio!  Es  decir:  que 
nosquedamos  para  diversión  suya...  habien- 
do inventado  tantas  cosas  la  gente  para  que 
se  diviertan  los  tontos.  ¡A  lo  que  habernos 
llegado! 

Fuen.  No  vamos  á  divertir  á  nadie.  Si  he  decidido 
que  nos  quedemos,  es  porque  yo  quiero  y 
es  mi  voluntad,  porque  me  gusta  esto  y 
nada  más. 

Chacha  Es  que  ya  sé  yo  por  qué  tiene  tantos  hechi- 
zos para  tí  el  campo,  niña,.  Y  veremos  á  ver 
por  dónde  salen  estas  misas. 

Fuen.  Por  donde  salen  todas:  por  la  puerta  de  la 
sacristía. 

Chacha  Yo  me  entiendo  y  bailo  sola,  y  tú  no  tienes 
pelo  de  tonta.  Hace  días  que  me  ¿umba  á 
mí  el  abejorro,  y  tengo  barruntos  de  tor- 
menta; y  yo  veo  la  grama  nacer,  y  á  mí  no 
me  la  da  ese  señorito  con  todita  su  finura  y 
toda  su  letra  menuda. 

Fuen.        ¿Qué  quieres  decir  con  eso,  chacha? 

Chacha  Que  el  señorito  Horacio  se  ha  prendado  de 
una  flor  que  ha  visto  en  el  huerto,  y  se  quie- 
re meter  en  cercado  ajeno,  sin  reparar  que 
esa  florecita  á  quien  él  le  ha  echado  el  ojo 
tiene  su  jardinero.  Y  no  es  lo  malo  que  ande 
rondando  el  huerto,  sino  que,  descuidado  el 
guarda,  pille  la  puerta  entornada  y  se  cuele 
dentro. 

Fíien.  Pero,  chacha  Carmen,  ¿qué  te  has  figu- 
rado? 

Chacha  Que  ese  retunante  tiene  más  ganas  de  lle- 
varse la  flor  que  un  gitano  de  robar  un 
burro.  Y  eso,  niña,  no  está  bien,  ni  medio 
regular  siquiera.  Eso  es  una  malita  partía 
y  una  charraná. 

Fuen.  Horacio  no  es  lo  que  tú  te  imaginas.  Eres 
muy  maliciosa,  y  me  haces  poquísimo  ó  nin- 
gún favor  creyéndome  capaz... 

Chacha  No  me  vengas  á  mí  con  retóricas  ni  con 
aquí  la  puse.  ¿Crees  tú  que  yo  me  he  comido 
la  tostada  de  haberte  encontrado...  por  ca- 
sualidad en  el  monte?  ¿Si  necesitaré  yo  gafas 
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para  ver  ciertas  cosas?  ¡Si  cuando  ustedes 
nacieron  había  yo  visto  ya  más  mundo  que 
Cristóbal  Colón! 
Fuen.        Creerás  que  yo... 

Chacha  Lo  que  creo  y  digo  es  que  ese  madrileñito 
ha  estado  al  acecho,  y,  cuando  te  ha  visto 
sola,  ha  dicho:  aquí  la  pillo,  aquí  la  mato. 
Y  á  mí  no  me  da  la  realísima  gana  de  que 
tú  tengas  una  esaborición  ni  de  que  se  entere 
don  Pedro  y  lluevan  á  cántaros  encima  de 
toditos  las  desazones.  ¡Bonito  es  él  para  sa- 
ber una  cosa  así!  ¡Cuando  está  con  su  palo- 
mita más  chocho  que  con  sus  patillas!  Por 
supuesto  que  no  se  enterará,  porque  yo  me 
quito  el  vestido  antes  rae  ardan  los  jarapos, 
y  pillo  al  señorito  Horacio,  y  me  oye,  ¡vaya 
si  me  oye! 

Fuen.  Tú  no  tienes  que  decirle  nada  á  Horacio 
porque  no  hay  por  qué. 

Chacha  Ese,  niña,  es  un  matutero  que  lo  que  quiere 
es  meter  contrabando,  y  hay  que  asustarlo. 

Fuen.  Si  yo  no  quiero  que  entre  matute,  no  es 
menester  que  tú  asustes  ni  ahuyentes  al  con- 
trabandista. 

Chacha  Niña,  niña,  por  la  Virgen  Santísima,  ten 
sentido  y  no  te  apartes  de  la  veredita  dere- 
cha; no  te  fíes  de  palabritas  de  miel.  ¡Si  ese 
pillo  te  ha  engolosinado  con  su  charla  y  tú 
has  tenido  algún  mal  pensamiento,  échalo 
al  río  del  olvido,  y  que  su  corriente  lo  arras- 
tre y  lo  hunda  en  lo  más  hondo  de  la  mar 
para  siempre! 

FUEN.  ¿Por  qué  vivimos  aquí?  (Se  sienta  muy  abatida.) 

Chacha  Vámonos,  niña,  que  vas  á  poner  cédula  á  la 
la  felicidad  que  disfrutas.  ¡Vámonos! 

Fuen.  ¡Déjame,  chacha,  déjame,  y  no  me  atormen- 
tes más! 

Chacha  Me  voy,  pero  no  perderé  de  vista  á  ese  zu- 
rito. (Vase  por  el  primer  término  derecha  ) 

Fuen.  ( Pausa  larga.)  ¡Dices  bien!  ¡Se  me  ha  metido 
en  lo  más  hondo  del  alma  sin  saber  cómo! 
¡Qué  digo  sin  saber  cómo,  si  tengo  yo  la  cul- 
pa! (Resuelta.)  ¡Yo  pondré  el  remedio! 
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ESCENA  XI 


DICHOS,  DON  PEDRO,   HORACIO   y  CHACHA  CARMEN.  Luego 
RAFAELICO,  ANTOÑÜELA,  JOSELILLO  y  CURRITA  con  RAFAE- 
LILLO  en  brazos.  Estos  últimos,  menos  Rafaelico,  salen  por  la  iz- 
quierda cuando  se  indica.  Empieza  la  puesta  del  sol 

D.  Ped  .  (saliendo  por  la  derecha.)  Mira  qué  prontito  he- 
mos dado  la  vuelta. 

Fuen.        ¿No  habrán  ustedes  llegado...? 

Hor.         No  hemos  llegado,  no. 

D.  Ped.  Hemos  visto  venir  el  coche  de  casa  y  nos 
hemos  vuelto.  Daré  órdenes  á  José  y  que  se 
vuelva  con  el  coche,  ya  que  no  nos  vamos 
nosotros*. 

Fuen.        No,  no.  He  pensado  que  nos  marchemos. 

D.  Ped.  ¿Cómo?  (Horacio  manifiesta  muy  ostensiblemente  su 
contrariedad.) 

Chacha      ¿Has  dicho  que  nos  marchemos,  niña? 
Fuen.  Sí. 

Chacha  (j  a  abraza  contentísima.)  ¡Bendecida  sea  tu 
bocal  ¡Ya  estamos  en  Córdoba!  ¡Si  es  bue- 
na! (Vase  por  la  izquierda,) 

D,  PED.  Pero,  chiquilla...  (Se  oye  por  el  lado  de  la  derecha 
el  sonido  de  los  cascabeles,  cada  vez  más  cerca.) 

Fuen.  Te  dije  antes  que  nos  quedásemos,  sin  acor- 
darme de  que  vendrán  á  casa  esos  señores 
de  Sevilla  amigos  tuyos,  esos  que  vienen 
todos  los  años  por  la  feria. 

D.  Ped.  ¡Es  verdadl  Don  Juan  y  su  hermano.  Tam- 
poco yo  me  había  acordado.  Sí;  pues  ten- 
dremos que  irnos. 

Fuen.  Sin  más  remedio.  Hay  que  prepararles  ha- 
bitaciones y  arreglar  la  casa. 

D.  Ped.      Y  que  estará  todo... 

Fuen.  ¡Figúrate!  Y  recibir  así  á  la  gente  no  me 
parece  bien.  Luego  todito  se  vuelve  murmu- 
raciones y  críticas. 

D.  Ped.  ¡Lo  siento!  Ya  que  habíamos  consentido  á 
„  usted... 

Hor.  Por  mí,  no,,  don  Pedro.  Las  obligaciones 
ante  todo. 
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Fuen.  Horacio  es  muy  amable  y  nos  dispensará. 
¿Verdad? 

D.  Ped.  Nada  más  grato  para  nosotros  que  su  com- 
pañía. Pero,  en  fin,  cuando  vaya  á  Córdoba, 
le  pagaremos  este  engaño;  porque  esto  ha 
sido  un  engaño. 

Raf.  (Sale  por  la  derecha,  primer  término.)  Señorito,  ya 

está  aquí  er  coche. 
D.  Ped.      ¿Vienen  muy  cansados  los  caballos? 
Raf.  ¡Cá!  No,  señorito;  han  venío  jugando  to  er 

Camino.  Mírelos  O* té...  (se  acercan  á  la  derecha, 
primer  término,  donde  á  intervalos  se  oye  el  sonido 
de  los  cascabeles.) 

Hor.        (¿Se  marcha  usted,  Fuensanta?) 
Fuen.        (¡Me  marcho,  Horacio!) 

D.  PED.       (Se  supone  que  habla  con  el  cochero.)  ¡Hola,  José! 

Chacha  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Qué  te  vas  á  lle- 
var tú,  niña? 

Fuen.  Que  me  saque  Antoñuela  la  sombrilla,  y  di 
á  Currita  que  venga,  (vase  chacha  Carmen  y 
vuelve  á  poco  dispuesta  para  partir.) 

Raf.  No  hay  que  entretenese  muncho,  que  er  sor 

ha  traspuesto  ya  esos  montes  y  la  noche  se 
viene  ensima  á  toa  priesa,  señorito. 

Jos.  (saliendo.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

Fuen.        (con  tristeza.)  ¡Qué  nos  marchamos,  Joselillo! 

Jos.  ¿E  veras? 

D.  PED .       Sí,  Joselillo,  SÍ.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Andad,  vivitoi 

Jos.  (Mira  á  Horacio  con  compasión.)  ¡Lo  siento,  Se- 

ñorito! 

ClIR.  (Saliendo  con  Rafaelillo  en  los  brazos.)  ¿Conque  por 

fin  se  va  la  alegría  de  Santo  Domingo? 
Fuen.        (Acariciando  á  Rafaeliiio.)  ¡Que  me  voy,  Rafae- 
lillo! 

D.  Ped.  (a  currita.)  Cuide  usted  de  todo  lo  que  ahí 
queda.  Rafaelico  se  vendrá  con  nosotros,  y 
mañana  enviaré  el  carro  para  que  recoja  los 
muebles. 

Cür.  Güeno,  señorito. 

Fuen.  Que  coloque  usted  muy  bien  toditas  las 
cosas. 

Cur.         Descuidosté,  señorita. 
Fuen.      *  Y  que  no  se  rompa  nada. 


—  83  — 


Cür.         Sí,  señorita. 

Fuen.        (a  josemio.)  Tú,  que  eres  muy  habilidosillo, 

le  ayudas  á  tu  hermana. 
Jos.  En  siendo  cosa  d'osté,  se  trata  mejó  que  á 

una  reliquia. 

Chacha      (Trae  dos  maletines.)  Por  mí,  ya  estamos  ad- 

dando.  (Da  los  maletines  á  Rafaelico;  ,éste  los  coge  y 
va  con  ellos  por  la  derecha.  Se  supone  que  los  lleva 
al  coche.) 

AnT.  (Trae  una  maleta;  el  ramo  de  flores,  regalo  de  Jose- 

lillo,  y  la  sombrilla.  Saliendo.)  TomOZté,  zeñorita. 
(Le  da  la  sombrilla  y  el  ramo.) 

Fuen.        Lleva  el  ramo  al  coche. 
Jos.  Jasta  el  año  que  viene,  prenda. 

Ant.         |Zí!  ¡Miátú  que  no  me  traen  á  mí  ar  campo 
otro  año  ni  entre  dos  ezcopetaz  montaz!  (se 

va  por  la  derecha.) 

I).  Ped.      ¿Se  olvida  algo? 

CHACHA       No  se  Olvida  nada.  (Comienzan  a  despedirse.) 
JOS.  (Anda  de  un  lado  para  otro,  diciendo  á  todos:)  ¿S'or-  t 

vía  argo? 
D.  Ped.      Querido  Horacio... 
Hor.         Amigo  don  Pedro... 

D.  Ped.     Lo  dicho:  el  sábado  le  espero  á  usted  en 

casa.  ¿Irá  usted? 
Hor.        Sí,  iré,  don  Pedro. 
Fuen.        Adiós,  Currita;  adiós,  Joselillo. 
Cür.         Adiós,  señorita. 
Jos.  ¡Güen  viaje! 

FüEN.  ¡AdiÓS,  Horacio!  (Se  estrechan  las  manos.) 

Hor.         ¡Adiós,  Fuensanta! 
í  uen.        ¿Irá  usted  á  Córdoba? 

Hor.  ¡No!  (Fuensanta  se  separa  y  se  va  por  la  derecha  di- 

simulando su  tristeza.) 

Füen.  ¡Adiós! 

D.  Ped.     ¡Vaya,  adiós,  todos!  (vase.) 
Chacha      (¡Adiós,  gavilán!)  (vase.) 

HOR.  ¡Feliz  viaje!  (Currita,  Horacio  y  Joselilío  se  acercan 

á  la  derecha  por  donde  se  supone  que  se  marchan.) 

D.  Ped.     (Dentro.)  Vamos,  subid.  Ande,  chacha  Car- 
men. 

Ant.         Yo  voy  en  el  pezcante. 
D.  Ped.      No,  no;  ahí  va  Rafaelico. 
Chacha  ¡Adiós! 


—  34  — 

Jos,  ¡Adiós,  chacha  Carmen!  ¿Le  canto  una  ce- 

plita,  don  Pedro? 
Chacha  ¡No! 

Fuen.        Traiga  usted  á  Rafaelillo  que  le  dé  un  beso. 

(Currita  lo  lleva.) 

D.  Ped.      ¡Adiós,  Horacio! 
Hor.  ¡Adiósl 

D.  PeD.  Arrea  ya,  José.  (Se  oye  el  chasquido  del  látigo  y 
el  ruido  de  los  cascabeles,  cada  vez  más  débil,  hasta 
perderse.  Todos  los  del  coche  se  despiden,  diciendo: 
«Adiós».  Joselillo  con  el  sombrero.) 

ÍÍOR.  (Muy  triste,  mira  el  coche  alejarse.)  ¡Adiós! 

ESCENA  FINAL 

HORACIO  y  JOSELILLO.  Dentro,  un  ZAGAL 

¡Qué  triste  se  quea  esto,  señorito! 

¡Muy  triste,  SÍ,  Joselillo!  (se  deja  caer,  abando- 
nado á  su  tristeza,  en  una  butaca.  Cuando  se  ha  des- 
vanecido el  sonido  de  los  cascabeles,  se  oye  detrás  de 
la  ermita  el  tintineo  del  ganado  que  va  á  su  aprisco* 
La  escena  queda  envuelta  en  la  débil  claridad  del  cre- 
púsculo.) 

¡Rrrr!...  ¡Toma,  cabrita!...  ¡Chrvi,  chiví,  toma! 
¡Manchaíta!...  ¡Toma,  Golosiyo!...  (canta  la 

copla  que  sigue,  intercalando  á  tiempo  las  voces  an- 
teriores. Horacio  la  escucha  con  atención.  Mientras., 
cae  lentamente  el  telón.) 

Por  aquer  caminito 
que  va  á  la  sierra, 
cantando  un  sagaliyo 
yora  sus  penas. 
¡Ay,  probesito! 
¡Se  le  fué  su  sagala, 
se  quea  sólito! 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Jos. 
Hor. 
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